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Resumen
En el presente trabajo se buscó reconstruir los acontecimientos violentos que reconfiguraron las 
historias de vida de las personas que los experimentaron. Esto se realizó a través del desarrollo 
de microhistorias, las cuales contribuyeron a la elaboración de un pasado común, factible de ser 
contado y aporte a la vida en comunidad. se planteó la necesidad de escuchar a las víctimas del 
conflicto armado y conocer su visión de los sucesos. A través de ello, se pretendió establecer una 
memoria colectiva que emane de las particularidades, para así llegar a una verdad en común 
que permita plantear un futuro de paz.
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Abstract
The present work aims to rebuild the violent events that reshaped the life stories of people who 
experienced them. For doing so, micro-stories were used. These contributed to the development 
of a common past to be told to others. in this way, it could be a support for the community life. 
So, it was established that it was necessary to listen to the victims of the armed conflict in order 
to know their view of the events. in doing so, it was intended to establish a collective memory 
based on the specificities, whose purpose is to reach a common truth, which makes it possible 
to propose a future in peace.
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Introducción
En los distintos países de latinoamérica que 
se han visto afectados por la violencia (dictadu-
ras, guerras civiles, etc.) se viene planteando como 
estrategia de intervención social las comisiones de 
verdad; éstas han permitido, en alguna medida, 
reconstruir la memoria colectiva y; por ende, plan-
tear estrategias de implantación de la justicia (para 
algunos casos, no para todos, ya que depende de 
quién lidere las comisiones -el estado, la sociedad 
civil, etc.-). Para el caso de Colombia, esta forma de 
resarcir a las víctimas y lograr esclarecer los hechos 
sólo se ha aplicado en casos puntuales (por ejem-
plo, lo sucedido en el Palacio de Justicia), pero esto 
no ha logrado mayor impacto en el área judicial. Sin 
embargo, existen esfuerzos por parte de la Comu-
nidad Ética internacional para conseguir un reco-
nocimiento a las víctimas del conflicto armado en 
Colombia, de focalizar la atención sobre los críme-
nes de Estado, entre otros; esto permitiría que las 
víctimas recobraran, en cierta forma, su estatus, rol 
y lugar (como en el caso de los mal llamados “fal-
sos positivos”). al observar estos esfuerzos, como 
los de muchos otros expertos en el tema, llama la 
atención la necesidad de seguir reconstruyendo 
esa memoria colectiva, de tal forma que no sólo 
las personas sientan un reconocimiento simbólico, 
sino que –así sea– a escala micro, genere un impac-
to sobre la legislación en torno a las víctimas y la 
judicialización de los victimarios.
 El objetivo de este proyecto de grado es recons-
truir con algunas personas los acontecimientos vio-
lentos, de tal modo que ellos mismos logren realizar 
un duelo a estas historias en el proceso de recrearlas 
y socializarlas; y además, se comiencen a restituir 
los relatos que lleguen en un futuro no muy lejano 
a lograr establecer una verdad, una historia de la 
nación que permita construir un sueño de paz.
Planteamiento del problema
En un país desgarrado por un conflicto arma-
do de más de cuarenta años, trazado por una 
historia de violencia continuada, con innumera-
bles víctimas y una historia por escribir, se hace 
necesario desarrollar y visibilizar los intentos por 
reconstruir la memoria de aquellos acontecimien-
tos que han cambiado el curso de las vidas de los 
distintos actores sociales y; por consiguiente, del 
colectivo de un pueblo. Es en esta dirección don-
de nace el interés por indagar sobre los recuerdos 
de los sucesos violentos que experimentaron las 
víctimas. Entonces, se impone la tarea de buscar 
en las historias particulares la forma en que se eri-
ge la memoria colectiva.
 la reconstrucción de la memoria colectiva por 
parte de las comunidades, en países afectados por 
la guerra, dictaduras y conflictos armados prolon-
gados (como en el caso de Colombia), elabora los 
hechos, instituye una verdad que no solo abre el 
camino para comenzar a resarcir, simbólica y mate-
rialmente, a las víctimas, sino que permite visuali-
zar posibilidades ciertas para llegar a hacer justicia. 
Esta elaboración se constituye en la única forma de 
construir un futuro más libre del lastre de la violen-
cia vivida, un futuro de paz. El olvido o el perdón 
son normalmente las herramientas o mecanismos de 
defensa de los victimarios, que finalmente éstos ven 
como una opción de resarcimiento para reingresar a 
la sociedad. Por esto, la recuperación de la memoria 
colectiva es necesaria para construir la historia de 
una nación con la verdad de todos, así como para 
encaminarse a procesos de elaboración del duelo: de 
los que han visto pasar los hechos y de los que han 
generado la tragedia, todo como un proceso colecti-
vo más consciente y menos diluido en la malla de los 
recuerdos. 
la memoria colectiva de la que aquí se habla es la 
referente a la forma en que se vivieron los aconteci-
mientos por parte de los actores sociales; esto viene a 
plantear una diferencia significativa con la memoria 
histórica o versión de los hechos oficiales, que pro-
curan resaltar fechas, espacios y sucesos puntuales; 
es decir, es lo que podríamos llamar un intento de 
objetividad. La memoria colectiva no tiene tales pre-
tensiones; en el reconocimiento de la subjetividad y 
las intersubjetividades se erige con el propósito de 
capitalizar la historia de vida personal como patri-
monio de un colectivo de personas que participaron, 
experimentaron y transformaron sus vidas a partir 
de los hechos violentos.
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Antecedentes
Frente a los silencios ominosos, frente al siste-
mático intento de ocultar la realidad y de defender 
a sus responsables, está la lucha incansable por la 
recuperación de la memoria. Una lucha presidida 
por su probado valor terapéutico individual y por 
su incuestionable papel preventivo, desde el punto 
de vista social (Blanco, 2002).
El tema de la memoria histórica de las víctimas se 
encuentra enmarcado en un plano político, legisla-
tivo y judicial; esto hace que quien asuma una posi-
ción ante él, también lo haga sobre los otros frentes 
antes nombrados. En el contexto académico, apare-
cen una serie de investigaciones; la gran mayoría se 
ha enfocado en el tema de las comisiones de verdad. 
Éstas han sido estudiadas, no solo por tener el carác-
ter de constructores de “una verdad” o de recupe-
rar la “memoria histórica” de un país abatido por 
alguna clase de conflicto armado que ha perturba-
do a su población, sino porque a partir de ellas se 
toman medidas de compensación; tal es el caso de 
la reparación o resarcimiento y el de la justicia a los 
victimarios.
Entonces, se plantean numerosas investigacio-
nes (Bleeker, 2007; Britto, 2006; Capella, 2008; Cuya, 
1996; Díaz, 2008; Fuentes y Cote, 2004; isaacs, 2006; 
Marchesi, 2009; Mujica, 2003; Osorio, 2009; Popkin; 
2009; Salazar, 2003; Vidal, 1997; Yankelevich y Jen-
sen, 2009) enfocadas en indagar por el funciona-
miento de las comisiones de verdad en los distintos 
países de latinoamérica (argentina 1984, Brasil 
1985, Uruguay 1989, Chile 1991). Dichos países han 
utilizado las comisiones de verdad como mecanis-
mos para lograr consolidar la paz y pensar en la 
reconstrucción del futuro. Según se plantea, cuando 
se encuentran esclarecidos los hechos, las víctimas se 
hallan representadas y reparadas (al menos simbó-
licamente) y, no menos importante, los victimarios 
han sido castigados por los crímenes cometidos o las 
instituciones han sido reformadas, los países pueden 
pensar en un futuro. sin embargo, no en todos los 
casos las comisiones de verdad logran llegar al plano 
de la justicia, ya que los resultados de ésta también 
se encuentran supeditados a los intereses particula-
res de quien la desarrolle (el estado o agentes exter-
nos), consolidándose estados de insatisfacción en el 
pueblo al que encarne o aquellos que excluya; por 
ejemplo, los exiliados.
además, se da cuenta del rol que las comisiones 
de verdad juegan en el futuro de los pueblos de Amé-
rica Latina: ¿Cómo éstas han entrado a configurar a 
la ciudadanía? ¿Qué lugar ocupa esa memoria histó-
rica en nuestras prácticas? ¿Cómo afectan e influyen 
en las colectividades, en su futuro? ¿Qué impacto 
tangible tienen en el curso de la historia?
Por otro lado, se encuentran autores (Bello y Villa, 
2005; Camacho, 2003; Halbwachs, 1991; Peinado, 
2008; stern, 2009) cuyos estudios han hecho énfasis 
en el carácter mismo que tiene la construcción de la 
memoria histórica y colectiva de una nación. El rol 
que desempeñan las guerras, los grupos de poder, 
la situación de desplazamiento en la historia de un 
pueblo, las persecuciones y violaciones masivas a los 
derechos humanos, se encuentra allí. obviamente, 
dicho rol depende del punto de vista desde el cual se 
plantee, el de las víctimas o los victimarios, el Estado 
o los rebeldes. No obstante, empezar desde las parti-
cularidades de las personas no es tarea fácil; construir 
una verdad en torno a mil historias requiere pacien-
cia, coherencia y un sentido de la moral. Es el análisis 
de cómo se construye esa memoria colectiva el objeti-
vo que se proponen las pesquisas antes mencionadas.
 Una orientación muy común en las investiga-
ciones que se realizan sobre temáticas relacionadas 
con la violencia, es la evaluación o percepción de las 
propuestas de intervención que se realizan con los 
actores sociales; en este caso, las víctimas del con-
flicto  armado.  Las  intervenciones  se  proponen  en 
estilos singulares, dependiendo desde el área que 
se tome (más individualista desde el sector salud, 
más colectivo desde el sector social); empero, en la 
última década la intervención o atención psicosocial 
se ha erigido como una propuesta más que viable 
que trasciende el asistencialismo, aunque éste sea 
necesario y todavía se practique. Existen pesquisas 
(Duque, 2005; Ferraz, Herrera, Walter y Mari, 2009; 
Torres,  2007;  Vicente,  2009)  sobre  los  modelos  de 
intervención que utilizan el giro narrativo como pro-
ceso terapéutico en la intervención, ya sea desde lo 
teológico, psicológico, psiquiátrico o el trabajo social 
con las víctimas.
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Finalmente, se hallan estudios desde la perspec-
tiva feminista o la categoría de mujer (Centeno, Alba 
y Bohórquez, 2009; Miller, 2005) dentro del conflic-
to armado. Estas indagaciones retoman la narrativa 
como modelo terapéutico, tanto a nivel social como 
individual, y pretenden establecer los cambios en el 
rol que sufre la mujer dentro de las situaciones de 
conflicto, situándola como la víctima más diciente 
y vulnerable del mismo. Asumen que las mujeres 
deben  disponerse  a  jugar  un  papel  masculino  de 
proveedoras de la economía y protección familiar, 
lo cual les causa depresión, angustia y, en algunos 
casos, se deriva en maltrato.
así bien, éstas son las investigaciones que confor-
man el marco de estudio de la memoria histórica en 
el conflicto armado en los distintos países de Améri-
ca latina; plantean, como se propuso inicialmente, 
el carácter político que asumen ya que pretenden 
orientar las medidas de ley y analizar las repercu-
siones judiciales en los actores sociales protagonistas 
del mismo. La búsqueda de la verdad, tan inalcanza-
ble, es el duro trabajo que se proponen las comisio-
nes de verdad al tratar de recuperar y reconstruir la 
memoria histórica; el impacto social que genera pue-
de llegar a ser terapéutico o traumático, dependien-
do de si los resultados intentan ser o no objetivos. Se 
continúa planteando la condición de víctima espe-
cial para la mujer, lo cual podría encasillarla más en 
el rol de vulnerabilidad. 
Método
la investigación es de tipo cualitativo; en la 
medida que se plantea una perspectiva fenomeno-
lógica, que busca comprender, más que explicar, 
la investigación cualitativa se erige como el mejor 
modo de llevar a cabo el presente trabajo. Dentro de 
las características de este enfoque, se encuentran las 
siguientes, según Bogdan y Taylor (s.f.): es inducti-
vo; no está orientado a comprobar hipótesis precon-
cebidas, sino que se asume como un modelo flexible, 
susceptible de cambio. la mirada es holística; pro-
cura concebir el contexto y los actores como un todo 
articulado. Así mismo, los actores son personajes con 
aspectos particulares, sensibles a las concepciones 
del otro, autoreferenciados, cuyas formas de ver el 
mundo son todas valiosas. Por su parte, el investiga-
dor reconoce sus prejuicios al momento de entrar en 
relación con el otro. Para este tipo de metodología, 
los significados construidos por los actores y enmar-
cados culturalmente son valiosos ya que determinan 
la acción. Sin embargo, ese cumulo de significados 
se crean y recrean en la interacción; su carácter inter-
subjetivo viene a postular la interpretación como el 
puente a través del cual emerge el sujeto mediante 
el lenguaje.
Investigación acción participativa
a partir de la reconstrucción de las historias se 
busca que las personas logren establecer socialmente 
su versión de los hechos y, a su vez, elaborar posibles 
duelos. así, se contribuye a la elaboración de una 
verdad pública, la cual les puede proporcionar no 
solo el reconocimiento, sino la reparación simbólica 
y, en alguna medida, la justicia, que no es alcanza-
da necesariamente por la vía legal. la investigación 
acción  participativa  (IAP)  se  propone  cualificar  y 
legitimar el saber popular, llegar a la equidad social, 
el desarrollo de la conciencia social, la autonomía, la 
gestión y la auto-organización, así como a la produc-
ción de conocimientos con utilidad social. además, 
este tipo de investigación busca promover el cam-
bio social y el desarrollo integral, mirada adoptada 
como precepto fundamental del presente trabajo.
 la iaP viene a plantear la ruptura entre la rela-
ción sujeto-objeto; es decir, rompe con la desigual-
dad entre investigador e investigado; se parte de 
un reconocimiento de que ambos actores pueden 
aportar  conocimientos,  reflexiones  e  información 
fructífera para la investigación, en la medida que 
la dinámica es escucharse mutuamente. También 
se transforma la relación entre teoría y práctica, no 
se parte de la comprobación de teorías ya estructu-
radas, sino que éstas se construyen a lo largo de la 
interacción con la comunidad; no hay nada aprio-
ri. la validez se plantea cuando se comprueba que 
el proceso permitió el crecimiento de las personas 
y que el enfoque es coherente. las inferencias se 
encuentran contextualizadas de modo que, tanto el 
entorno micro como el macro, se ven representados. 
Finalmente, el objetivo de la IAP es situarse como un 
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“proceso de construcción mediante el cual no sólo se 
conoce la realidad social, sino que se pretende trans-
formarla a través de procesos participativos y orga-
nizativos de los grupos y comunidades humanas en 
un proceso de concientización y compromiso con el 
cambio” (Betancourt, Álvaro, s.f.).
la investigación pretende producir conocimien-
to sobre la realidad social; la investigación acción se 
define como un proceso continuo de planificación, 
acción, evaluación y vuelta a empezar, ceñido a prác-
ticas completas (Kemmis y Mctaggart, 1998), que 
pretenden el cambio social, por parte de un colecti-
vo de personas. además, es participativa porque se 
erige en un dispositivo de producción colectiva del 
conocimiento.
Participantes
se realizaron 28 entrevistas a personas víctimas 
del conflicto armado en Colombia que se encuentran 
adelantando un proceso de búsqueda de la repara-
ción o resarcimiento por parte del Estado a través de 
la Defensoría del Pueblo.
Instrumentos
a través de las técnicas que se describen a conti-
nuación se recogió la información.
Entrevista  Semi-estructurada.  Se  define  como 
una conversación o intercambio verbal cara a cara, 
que tiene como propósito conocer en detalle lo que 
piensa o siente una persona, con respecto a un tema 
o situación particular (Maccoby y Maccoby, 1954). 
Cuando la entrevista es semi-estructurada, como lo 
plantea Domínguez (2009), el investigador tiene un 
conjunto de preguntas a disposición que guiarán la 
entrevista; sin embargo, éste puede realizar otro tipo 
de cuestionamientos que a su libre albedrío resulten 
pertinentes con el objeto de la investigación; por lo 
tanto, se permite mayor flexibilidad en las entrevis-
tas, ya que el investigador puede apuntar a áreas que 
considere importantes y la entrevista puede seguir 
los intereses de los entrevistados. Este tipo de entre-
vista busca comprender las perspectivas que tienen 
los sujetos de sí mismos en cuanto a experiencias, 
situaciones y vida.
Microhistorias o historias de vida. Éstas son 
la reconstrucción de una historia personal o colec-
tiva  a  partir  de  diferentes  fuentes  biográficas  y/o 
autobiografías (oralidad, escritura, testimonios de 
otros/as, objetos personales, etc.) realizadas por un 
investigador social. En la elaboración de una histo-
ria de vida, el papel del analista social es inducir la 
narración, realizar su trascripción y procesamiento 
textual, como lo plantea Domínguez (2009). En la 
historia de vida, el investigador trata de aprehender 
las experiencias destacadas de la vida de una per-
sona y la forma como ésta se sitúa frente a dichas 
experiencias. 
la historia oral viene a construir la historia social; 
en la historia de vida, lo importante es la experiencia 
y la trayectoria de vida del sujeto y no particular-
mente un tema de indagación. Para construir y sis-
tematizar nuevas fuentes de evidencia histórica, que 
inicialmente son de carácter oral, hay que integrar-
las con las demás fuentes en el proceso del análisis 
histórico. Recurrir al testimonio oral es la forma de 
conocer la vida de los grupos sociales, no sólo los 
acontecimientos sino sus sentimientos y creencias.
El pasado ofrece a los grupos sociales símbolos 
y mitos poderosos que proveen de sentido al pre-
sente y permiten vislumbrar el futuro. así mismo, 
los acontecimientos compartidos en el pasado y las 
interpretaciones colectivas sobre los mismos, permi-
ten una construcción colectiva de la identidad. Por 
ello, las narrativas populares son alternativas de 
explicación e interpretación del pasado, que pueden 
afectar la misma percepción del presente y aun con-
dicionar la acción a futuro. la memoria colectiva de 
los sectores populares no siempre es contestataria, 
pero frecuentemente presenta contenidos y versio-
nes sobre hechos y personas del pasado, de modo 
contrario a las versiones dominantes oficiales, por 
lo que recogerlas es parte de la reconstitución de su 
historia e identidad colectiva (aceves, s.f.).
 Es justamente en este sentido que se observa la 
necesidad de capitalizar la historia de vida como 
patrimonio colectivo, que permite ser una versión 
alterna a la verdad oficial y; por lo tanto, viene a rei-
vindicar el lugar de las personas víctimas del con-
flicto armado en Colombia. Lo anterior porque no 
se ha oficializado una comisión de la verdad para 
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el caso de Colombia que tenga incidencias judicia-
les; sin embargo, existen esfuerzos académicos que, 
de una u otra forma, buscan la reivindicación de las 
versiones de los acontecimientos narrados por las 
víctimas, cuya contribución es simbólica pero feha-
ciente dentro de las comunidades o pequeñas orga-
nizaciones.
Entrevista Narrativa semi-Estructurada. (a) 
Cuéntame una historia sobre tu vida antes del suce-
so violento, (b) cuéntame el suceso violento, (c) cuén-
tame una historia sobre tu vida después del suceso 
violento, (d) cómo cambió su vida después del suce-
so violento, (e) Cómo ve ahora lo que le sucedió, 
(f) cómo ve ahora lo que le sucedió si piensa en sus 
derechos, y (g) cómo es una persona a la que se le 
respetan sus derechos.
Técnicas de Análisis de la Información
a continuación se presentarán las técnicas e ins-
trumentos a través de los cuales se realizó el análisis 
de la información.
se utilizó el enfoque para el estudio del rango 
total de medios comunicativos y simbólicos, inclu-
yendo diálogos verbales, películas, publicidad, 
caricaturas, teatro y discursos políticos. a partir de 
estos, los investigadores cualitativos buscan hacer 
inferencias sobre fenómenos de interés. se utiliza en 
cualquiera de los enfoques cualitativos y su diferen-
cia está en las dimensiones psicológicas individua-
listas o colectivistas que se escojan para el análisis, 
según lo plantea Domínguez (2009).
 se suele llamar análisis de contenido al conjunto de 
procedimientos interpretativos de productos comunicati-
vos (mensajes, textos o discursos) que proceden de 
procesos singulares de comunicación previamente 
registrados y que, basados en técnicas de medida, a 
veces cuantitativas (estadísticas basadas en el recuen-
to de unidades), a veces cualitativas (lógicas basadas 
en la combinación de categorías), tienen por objeto 
elaborar y procesar datos relevantes sobre las con-
diciones mismas en que se han producido aquellos 
textos, o sobre las condiciones que puedan darse 
para su empleo posterior. El análisis de contenido 
no debe perseguir otro objetivo que el de lograr la 
emergencia de aquel sentido latente que procede de 
las prácticas sociales y cognitivas que instrumental-
mente recurren a la comunicación para facilitar la 
interacción que subyace a los actos comunicativos 
concretos y subtiende la superficie material del tex-
to. Como señala Bardin (como se citó en Piñuel y 
gaitán, 1995), el análisis de contenido se convierte 
en una empresa de des-ocultación o re-velación de la 
expresión, donde ante todo interesa indagar sobre lo 
escondido, lo latente, lo no aparente, lo potencial, lo 
inédito (lo no dicho) de todo mensaje.
Resultados
los resultados de las microhistorias recolectadas 
se vislumbraron desde el marco de tres categorías de 
análisis: verdad, justicia y reparación.
La verdad
la verdad de las víctimas se encuentra situada 
en tres momentos: la vida antes, el acontecimiento 
violento y la vida después; vertientes que permiten 
establecer un paralelo del giro que ha dado su reali-
dad a raíz de la violencia. En la vida antes, se obser-
van dos factores preponderantes que caracterizan 
este momento de la vida; por un lado, la estabilidad 
económica, la cual resulta fundamental ya que gra-
cias a la existencia de oportunidades laborales, ellos 
mismos podían garantizar el acceso de sus familias a 
la salud, la educación, la vivienda, la alimentación y 
la recreación, en gran parte de los casos; además, la 
familia se encontraba unida, de tal forma que goza-
ban de una mutua comprensión que les proporcio-
naba tranquilidad y el poder llevar a cabo una vida 
normal.
sin embargo, la vida va contemplar un vuelco 
inesperado: el acontecimiento violento va entrar a trans-
formar sus realidades; todo comienza con la presencia 
de los grupos armados al Margen de la ley (gaMl) 
en el territorio donde se habita, en donde empiezan 
a concebirse enfrentamientos entre los bandos exis-
tentes (ya sea guerrilla, paramilitares o ejército) que 
empiezan afectar a la comunidad. Es decir, se da inicio 
a la convivencia entre comunidad y gaMl, situación 
que termina por derivar en amenazas directas sobre la 
comunidad y las familias en particular, comúnmente 
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dirigidas a incitar el reclutamiento de los varones o 
el desalojo de las personas de su territorio. Empero, 
existen casos alternos en los que la victima llega al 
territorio, ya sea como visitante de su grupo familiar 
primario o en calidad de empleado (como comercian-
te o abogado; por ejemplo). 
Esta situación va dar origen a dos tipos de accio-
nes posibles: por un lado, empieza la huida de las 
víctimas. Las familias se dispersan en la búsqueda 
de  municipios  aledaños  y/o  ciudades  capitales  en 
donde puedan encontrar refugio, aunque tienen la 
certeza de ser perseguidos constantemente por los 
gaMl, de tal modo que esta huida nunca acaba. sin 
embargo, existe otro grupo de victimas que asumen 
otras opciones, como lo es oponer resistencia dentro 
del territorio; es decir, al negarse a huir por las ame-
nazas o la simple presencia de los gaMl dentro del 
territorio, son sometidos a los más crueles castigos 
que dan origen a muertes, secuestros, violaciones 
sexuales, torturas, pagos de vacunas, desapariciones 
forzadas, masacres, hurtos, intimidación, mentiras, 
incendios, etc.; esto determina el camino a seguir: el 
desplazamiento.
No obstante, alterno a este tipo de situaciones, 
encontramos las más absurdas coincidencias: victi-
mas que se encontraban en el lugar equivocado, en 
donde se da un tiroteo; dos entidades de la misma 
fuerza  pública  se  ven  confrontadas  (por  ejemplo, 
policía y ejército); o civiles al margen del conflicto 
armado que son asesinados por las mismas entida-
des destinadas a protegerlos (como en el ejemplo 
anterior).
Es en esta trayectoria donde podemos obtener el 
panorama actual de las víctimas. Primero, la econo-
mía ahora es inestable; la vida después se caracteri-
za por la pérdida de bienes materiales, cargados en 
gran medida de un significado y sentido (como los 
animales) y/o indispensables para suplir las necesi-
dades básicas cotidianas (la casa); esto acompañado 
por la inexistencia de oportunidades laborales y/o 
la oferta de empleos mal pagos (la mayoría de tipo 
informal). Esto genera un espacio en donde el gru-
po familiar no tiene garantías para el acceso a salud, 
educación, alimentación, recreación ni vivienda ya 
que, en la mayoría de los casos, se encuentran en 
calidad de arrimados en los lugares donde habitan. 
 segundo, la realidad familiar ha cambiado: cada 
cual ha cogido su camino, ya sea a nivel físico por-
que partieron a lugares o municipios diferentes; o a 
nivel mental, en la medida en que ahora no estable-
cen vínculos con la realidad y/o los otros. Todo esto 
conlleva claramente a determinar que cual barcazas 
en la profundidad de la mar después de la tempes-
tad, han quedado sin rumbo. la inestabilidad eco-
nómica y la desintegración familiar derivan en la 
imposibilidad de ejercer su derecho a una vida dig-
na, quedando en un panorama de desolación e infe-
licidad, que se manifiesta a través de la enfermedad 
física y/o mental y la tristeza absoluta, evidenciada 
en forma de llanto, autocompasión, culpa, angustia, 
miedo, depresión, dolor, sufrimiento, desconcierto y 
cambios de humor.
la verdad en la historia del ahora de las victimas 
es una situación de pobreza debido a la inestabilidad 
económica, la exclusión por parte de las comunida-
des receptoras que desconocen su lugar y los sienten 
como invasores que expropian sus derechos, la sole-
dad, causada por la desintegración familiar, el des-
arraigo y el refugio de las victimas en el aislamiento 
social. En conclusión, las víctimas del conflicto sue-
len afirmar: “la vida se nos derrumbó”.
No obstante, esta verdad que pareciese recurrente 
entre las victimas escenifica la sociedad que somos, 
la tolerancia que generamos hacia los valores negati-
vos que niegan la existencia social de cada cual. Esta 
verdad es el contenido de lo que somos como grupo, 
es la consciencia de ser un pueblo indolente. la ver-
dad, entonces, permite concentrar en pocas manos lo 
que pertenece y da valor a todos, lo que constituye 
un nosotros y un ellos.
La justicia
La justicia, tal como es requerida por las víctimas, 
se prioriza en la investigación de los hechos; es decir, 
el objetivo principal es saber la verdad (representada 
en el cómo, quiénes, dónde) y así poder conocer los 
motivos (por qué) por los cuales han tenido que vivir 
la tragedia de la violencia, encontrar una justifica-
ción para lo injustificable, una razón a lo irracional, 
que les permita comprender el significado de estos 
acontecimientos y, de alguna manera, ganar tranqui-
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lidad; en la medida que se reivindica el buen nom-
bre del ser querido, de la víctima, ésta se libera de un 
peso con el cual le es difícil vivir.
El camino contra la impunidad inicia en el 
momento mismo que se denuncian los hechos, lo que 
va permitir tener esperanzas de que las autoridades 
identifiquen a los victimarios (quiénes), los capturen 
(detención) y sancionen sus acciones, acciones que 
se encontraban encaminadas a quitar un bien precia-
do (como la tierra y/o un ser querido); sólo de esta 
forma se garantizaría la no repetición de los aconte-
cimientos violentos que los convirtieron en víctimas.
No obstante, el camino a la justicia para las vícti-
mas no se traduce en forma de castigo hacia los vic-
timarios (“con la cárcel, el otro debe sentir algo de mi 
dolor”); todo lo contrario, se busca consuelo al daño 
causado, y ese consuelo se alcanza en la medida que 
la víctima se libera del dolor. a su vez, la liberación 
ocurre en el marco en que puede conocer la verdad 
de los acontecimientos y acceder a recursos que tras-
ciendan en una reparación integral. Estos recursos 
parten de la posibilidad de ser escuchados, el poder 
contar su versión de la verdad, ser orientados, tener 
acceso a información clara y precisa que les permita 
el ejercicio pleno de sus derechos, tener sus derechos 
garantizados: educación, trabajo, vivienda, alimen-
tación, salud y a ser reconocidos por el Estado a 
través de representación legal y procesos jurídicos 
eficientes;  pero  sobretodo  reivindican  la  justicia  a 
partir de la posibilidad de conocer la verdad, para 
poder reivindicar su buen nombre y el de los suyos.
 El camino de la justicia instaurado por la verdad 
puede asumir dos acciones divergentes en el panora-
ma de las víctimas; por un lado, puede adoptarse el 
silencio (no hablar del hecho) y enfocar la búsqueda 
en recuperar los bienes perdidos (estabilidad econó-
mica, unidad familiar, el cuerpo de la víctima). Por 
otro lado, pueden querer ser reconocidos como ciu-
dadanos plenos (recuperar el buen nombre a nivel 
social: “No soy víctima”, “No soy desplazado”), aun-
que no deseen pasar por un proceso judicial de tipo 
penal (“existe la justicia divina, Dios se encargará”). 
Finalmente,  el  objetivo  es  tener  acceso  a  recursos 
económicos y lograr estar protegido y acompañado.
Además, la justicia instaurada por la verdad debe 
sancionar moralmente el hecho: la verdad es pública 
y debe hacer parte de la memoria colectiva. los otros 
(todos: victimarios, sociedad y Estado) deben sentir 
el dolor que causa la violencia como si fuera en car-
ne propia; esos otros deben devolverle a la victima 
su condición de humanidad, de dignidad. Para ello, 
deben empezar por confrontar a los victimarios, a 
sus motivos y razones; sólo así, se podrá aceptar la 
realidad, obtener tranquilidad y recobrar el dominio 
de la propia vida.
La reparación
la reparación viene a dar cuenta del proceso que 
envuelve la búsqueda de la verdad y la justicia; por 
ello, debe ser integral; es decir, debe procurar una 
justicia distributiva, más que correctiva, en la medi-
da que resulta imposible reparar un daño irrepara-
ble. Entonces, es necesario partir de que no podemos 
volver al statu quo; por consiguiente, se deben pro-
curar espacios para la re-construcción del proyecto 
de vida de la víctima, el cual se base en la garantía 
de sus derechos.
la reparación debe permitir el empoderamiento 
de las víctimas. Es decir, que ganen en aprendiza-
jes y experiencias como lo son: gestionar procesos 
en las instituciones públicas, identificar necesidades 
vs.  posibilidades,  tomar  decisiones,  confiar  en  los 
otros, luchar por la garantía de los derechos, sentirse 
bien consigo mismas, vivir sin dolor, ser constantes, 
expresar lo que sienten y piensan, recibir la ayuda 
de otros, enseñar a los hijos el respeto por los demás, 
reconocer el dolor y relacionarse con el otro; pero la 
piedra fundamental es aprender a “no guardar silen-
cio, a denunciar, porque la verdad debe ser pública”. 
la reparación debe procurar la realización de los 
derechos de las víctimas. En la medida que se conoce 
¿Qué son los derechos? ¿Cuáles son? ¿Cómo hacer-
los valer?, se puede pensar en vivir dignamente y 
superar los hechos violentos; de otra forma, partien-
do de la inequidad, sin garantías de no repetición de 
los hechos violentos, no se puede hablar de repara-
ción integral.
la reparación económica debe estar garantizada; 
sin embargo, no desde el marco de “pagar la víc-
tima” o “indemnizar a la víctima” pues la vida no 
tiene precio: no se recupera al ser amado. la indem-
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nización es sólo la forma como se contribuye a la 
economía familiar y se solventan algunas necesida-
des primarias; para gran parte de las víctimas, “es 
la posibilidad de soñar con una casa, un hogar en el 
cual volver a ser feliz”.
la reparación debe potenciar el reconocimiento de 
sí mismo como ciudadano, debe dar paso, de la des-
orientación a la gestión social, de la obediencia a la 
autonomía, de la posición pasiva a la de agente social 
participativo de su realidad, de la dependencia a la 
emancipación y, en especial, de la condición de vícti-
mas a la de ciudadanos. El objetivo es salir adelante, 
retomar el dominio de sí, para poder continuar con 
el proyecto de vida.
Análisis
Identidad narrativa vs. Identidad colectiva
¿Quiénes son las víctimas del conflicto armado 
en Colombia? Son un grupo de personas unidas por 
la tragedia; ¿Qué las hace diferentes del resto de los 
colombianos? Que son las únicas que han sufrido en 
carne propia las consecuencias del conflicto; ¿Qué 
tienen en común con sus compatriotas? Un país con 
una historia prolongada de violencia que parece 
nunca acabar.
antes de comenzar a hablar de la identidad de 
las víctimas, se debe hacer referencia inicialmente 
a la identidad de la nación. Colombia, un país con 
grandes riquezas en todos los niveles imaginables, 
se encuentra tranzado con la violencia; una historia 
continúa de guerras y conflictos así lo visualizan. 
Entonces,  ¿Qué  nos  hace  colombianos?  Es  decir: 
¿Qué es significativo de nuestra historia?, ¿Qué le da 
continuidad y coherencia? La respuesta es una histo-
ria de violencia; aparentemente, todos los colombia-
nos nacemos en un contexto de violencia, crecemos 
a la luz de ese contexto y morimos viviendo esta rea-
lidad; la pregunta es: ¿Estamos condenados a perpe-
tuar esa identidad?, o como lo plantea Ricoeur: ¿Es 
posible incluir el cambio en la cohesión de una vida? 
¿Es posible un cambio en la historia de Colombia?
Taylor (s.f) plantea que lo que vendría a darle 
identidad a una sociedad es un proyecto en común. 
así bien, se podría establecer que el potencial de 
Colombia se debería encontrar direccionado a trans-
formar el proyecto de guerra, de violencia, por uno 
que al menos disminuyera la tragedia, o que permi-
tiera, en alguna medida, alcanzar una imagen menos 
negativa de la nación, un nosotros más positivo que 
contarle a los otros y a nosotros mismos.
Es en este sentido que encontramos las historias 
y las identidades de las víctimas, una identidad frag-
mentada en tres: la vida antes del acontecimiento 
violento, el acontecimiento violento y la vida des-
pués; lo que en un momento dado se consideró como 
un simple esquema de entrevista, permitió entrever 
de forma sencilla cómo la vida gira en torno al acon-
tecimiento violento. se hizo evidente que casi llegan 
a idealizar lo que era su vida antes: feliz, normal, 
con estabilidad económica, integración familiar, una 
vida digna. El acontecimiento violento parte la vida 
en dos; tiene un poder maligno que los despoja de 
todo lo bueno que tenía la vida. En la vida después, 
la carencia reina; ya no hay estabilidad económica, 
la familia se encuentra desintegrada, hay soledad y 
enfermedad; es decir, después del acontecimiento 
violento, la vida se derrumbó.
¿Cómo lograr el cambio en la cohesión de una 
vida? ¿Cómo integrar en un relato los tres momen-
tos,  de  forma  tal  que  dejen  de  instituirse  en  una 
historia  desesperanzadora?  Las  víctimas  conocen 
muy bien la respuesta; ésta hace parte de su cons-
tante  búsqueda,  es  la  capitalización  de  la  verdad, 
una verdad que contar, que posea una coherencia, 
un significado personal y colectivo, que le dé senti-
do a la tragedia. Esta necesidad del sentido hace que 
la investigación de los hechos, la verdad, constituya 
una idea persistente para las víctimas, pues ésta es la 
solución a la crisis de identidad personal y colectiva; 
al conocer los hechos, las circunstancias en que todo 
ocurrió, las motivaciones y razones, obtienen un 
relato, una explicación narrativa que los hace parte 
de la comunidad, sin dejar de ser casos únicos con 
lógicas ininteligibles.
Entonces, cobra sentido la búsqueda incesante de 
la verdad, la cual les va a permitir a las víctimas darle 
un sentido al acontecimiento violento y, a partir de 
ahí, el giro narrativo de la historia se va a convertir 
en el giro de la vida, una vida con un final diferente, 
con esperanza, una vida feliz.
RETRaTos REalEs DE HisToRias iNiMagiNaBlEs74 Cuadernos Hispanoamericanos de Psicología
Historia como patrimonio
Contra el olvido y la impunidad, se impone el 
deber de la memoria. Toda sociedad posee un acer-
vo de elementos culturales que vienen a ser parte 
de su identidad; sin embargo, no todos los elemen-
tos culturales se conservan en la memoria, algunos 
hacen parte del olvido. Entonces ¿Qué le da vigencia 
a la memoria? Éste es el territorio del prejuicio; cada 
sociedad conserva para sí aquello que le da sentido 
y le hace sentido; es decir, las cosas más representa-
tivas, más significativas, más dicientes y más acepta-
das socialmente son las que salen a relucir.
aunque la violencia hace parte de la historia de 
Colombia, ésta se convierte en una realidad por fue-
ra del común; es decir, es una realidad que existe, 
pero no es aceptada socialmente; no existe una con-
ciencia social más allá de marchas aisladas que, sus-
citadas por momentos cumbres o cortinas de humo 
(que los medios masivos de comunicación suelen 
imponer), dan lugar a la nada. a pesar de la per-
manente historia de violencia, ésta parece no haber 
calado en la memoria de los colombianos, quienes 
sufrimos de un olvido histórico que permite justi-
ficar la indiferencia y el refuerzo a los anti-valores, 
pero ¿Cuáles anti-valores?: “la vida no vale nada, 
no vale la pena luchar por nada porque todo no lo 
pueden quitar (desde la tierra hasta las personas); 
nadie puede cambiar esta situación”. la indiferencia 
crea la cultura de lo infame, todo tiene lugar porque 
a nadie le interesa; pareciese que la época de la vio-
lencia se limitase a la “antigua” lucha entre liberales 
y conservadores. En la actualidad, todo es culpa de 
algún grupo guerrillero; ahí empieza y termina la 
discusión. 
 Entonces, cabe preguntar ¿Dónde queda la res-
ponsabilidad de todos los demás: otros gaMl, la 
fuerza pública, el Estado, la sociedad? Esta respon-
sabilidad no es asumida por ninguno; todos (gaMl, 
fuerza pública, Estado) tenían una causa por lo que 
sus medios son justificables, lo que genera la pre-
gunta: ¿Qué lugar o rol ocupa la sociedad en todo 
esto? Esta sociedad apoya la cultura del olvido, de lo 
infame. Es una sociedad que ha sacado de su memo-
ria colectiva la realidad de sus compatriotas, que 
dentro de su patrimonio concibe como valores iden-
titarios, el olvido, la indiferencia y la violencia; todo 
esto hace preguntar: ¿Qué clase de sociedad somos? 
¿Qué sociedad queremos ser?
 Es en este espacio donde la construcción de la 
memoria colectiva cobra un sentido, tiene un lugar; 
somos una sociedad que necesita escuchar la versión 
de las víctimas, comprender su dolor y, sobre todo, 
garantizar la no repetición. Pero ¿Cómo se garantiza 
la no repetición? Asumiendo el deber de la memoria, 
el compromiso social con las víctimas, con su reco-
nocimiento y contra la violencia que genera el olvido 
y la impunidad. si en este país no pasa Nada, enton-
ces no tenemos Nada qué solucionar: si la historia 
de la violencia le pertenece a otros, y no a Nosotros, 
entonces esta historia debe continuar. así bien, el lla-
mado es a recordar, y a través de las narraciones de 
las víctimas, nos podemos ilustrar sobre nuestra rea-
lidad, no la de ellos. así, se podrá comenzar a pen-
sar en un país sin indiferencia, con paz, en donde su 
historia, su patrimonio social y público, es la lucha 
contra los anti-valores y la cultura de la violencia.
Realización de derechos y dignidad humana
los derechos permiten y garantizan, en algunos 
casos, los mínimos exigibles de los que una perso-
na debe gozar: sus libertades pero, sobre todo, las 
condiciones que se necesitan para su ejercicio. En 
el caso de las víctimas, se observa que no gozan de 
esos derechos; han sido despojados del dominio de 
sí. ahora, la pobreza y la desolación rigen y se impo-
nen; las víctimas han perdido la posibilidad de ser 
los proveedores de su alimentación, vivienda, vesti-
do, ya que no poseen medios (oportunidades labora-
les) que les permitan garantizar estos fines.
 Pero ¿Cómo garantizar la condición de humani-
dad de las víctimas; es decir, sus derechos? ¿Cómo 
asegurar su dignidad; en otras palabras, una vida 
justa, cercana a la felicidad? Éste es el espacio para 
hablar de la reparación integral. Ésta pretende, más 
allá del ejercicio de una justicia correctiva en donde 
se devuelva a la víctima a su condición anterior, ser 
la piedra angular para la reconstrucción del proyec-
to de vida en torno a las nuevas situaciones que se 
han generado, siempre con el apoyo de las redes psi-
cosociales e institucionales. No obstante, estas redes 
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deben permitir que el sujeto retome el dominio de 
sí; para que esto sea posible, se debe comenzar por 
garantizar los mínimos necesarios; es decir, los dere-
chos económicos, culturales y sociales de las vícti-
mas, no en forma de “indemnización” o de “pagar al 
muerto”, sino de establecer condiciones de vida dig-
nas que, más allá de reponer, reparen o, al menos, 
aseguren un futuro con dignidad.
 Se alude a la posibilidad de alcanzar una justi-
cia distributiva que apunte a una transformación de 
las realidades sociales. Es evidente que por más feliz 
que fuese la vida antes del acontecimiento violento, 
las condiciones de vida en sí ya buscaban (en gran 
parte de los casos) suplir las necesidades mínimas de 
supervivencia. ahora, a través de la reparación inte-
gral y la justicia distributiva, es imperioso garantizar 
la realización de la totalidad de sus derechos y; por 
tanto, la posibilidad de una vida con dignidad.
Empoderamiento
En un panorama en donde se garantizan los 
derechos, las víctimas pueden dar paso a recobrar 
el dominio de sí, como lo propone Naranyan (s.f). 
Cabe anotar que para retomar el control sobre la pro-
pia vida, deben tenerse una serie de activos (mate-
riales) y capacidades (humanas, sociales y políticas) 
que permitan la apropiación por parte del sujeto de 
las soluciones a sus problemáticas, lo cual conllevará 
a que se convierta en promotor de su desarrollo.
Participar  de  los  espacios  públicos  destinados 
para la toma de decisiones sociales, negociar acuer-
dos con otros, influir en espacios donde se asumen 
disposiciones que afectan la propia vida y la de los 
demás, controlar los recursos que hacen garante de 
servicios y tener acceso a instituciones responsables, 
son las claves para situar el empoderamiento por 
parte de las víctimas.
 En el espacio de la entrevista se hicieron evi-
dentes los nuevos aprendizajes y capacidades de las 
víctimas que, en algunos casos, parten de las expe-
riencias y habilidades desarrolladas a nivel personal 
y, en otros, de la acción de organizaciones locales 
destinadas a la captación de recursos. En este pro-
ceso, se hace evidente que las instituciones juegan 
un rol vital como generadoras de cambio cuando 
les proporcionan a las víctimas información clara y 
veraz, cuando las vinculan a programas destinados 
a mejorar sus propias condiciones de vida, cuando 
participan en espacios en donde se permite el ejer-
cicio pleno de las libertades y los derechos, cuando 
las instituciones tienen calidad humana y concien-
cia de servicio y, sobre todo, cuando fomentan que 
las mismas víctimas asuman sus propias responsa-
bilidades, ya sea a nivel de movilización personal o 
colectiva.
 Es así como el empoderamiento parte de la 
ganancia de poder del sujeto sobre su propia vida 
y se extiende hasta el ámbito local, social y público, 
lo cual permite la transformación de la realidad, el 
cambio social.
Reconocimiento de sí mismo como ciudadano
El acontecimiento violento ha hecho que las vícti-
mas salgan de su ámbito privado a la esfera pública, 
en la medida en que los sucesos que experimentaron 
hacen parte del legado histórico, social y político del 
país; el dolor intimo que puede causar la muerte, el 
secuestro, la tortura y el desplazamiento, se viene a 
erigir en la realidad social, en las condiciones políti-
cas que se estipulan en la nación, en el tipo de vida 
que se le ofrece a su población más vulnerable.
La  búsqueda  del  bien  común,  en  la  que  debe 
centrarse la política, debe permitir la interacción 
y la toma de decisión por parte de la sociedad. la 
pregunta es: ¿Existen espacios de interacción social 
entre sociedad, GAML y Estado? De hecho, estos sí 
existen; pero ¿Han procurado la discusión sobre el 
bien común? La esfera pública tiene su razón de ser 
en nuestra identidad como seres políticos, una iden-
tidad colectiva que dé un sentido de pertenencia a 
la población; además, dicha identidad debe movi-
lizar a los ciudadanos como agentes de su propia 
vida, como partícipes responsables. En este orden 
de ideas, cabe mencionar que este libre ejercicio de 
la vida pública se encuentra generado por todos los 
actores.
El lugar de la esfera pública es donde debe cul-
minar todo el proceso de reparación de las víctimas; 
por un lado, éstas deben procurar salir del maltrato 
para poder ejercer como ciudadanos plenos de dere-
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chos. De este modo, lograrán tener influencia e inje-
rencia en la vida pública del país; además, podrán 
ganar el estatus de ciudadanos. Entonces, se podrá 
hablar de ciudadanía responsable, participativa, en 
donde se es agente de cambio social y no un indivi-
duo pasivo-receptor. Por otro lado, como la ciudada-
nía genera nuestra identidad colectiva, la verdad de 
las víctimas debe ser pública y debe constituirse en 
la memoria colectiva de la nación pues, en esta medi-
da, podríamos hablar de una reparación integral, no 
sólo por parte de las víctimas, sino de una conciencia 
ciudadana que derive en una sociedad responsable.
Comentarios
a través de este recorrido por las historias de 
las víctimas se pudo visualizar en cada una de las 
microhistorias la vida antes, el acontecimiento vio-
lento y la vida después; la vida antes era feliz; tenían 
estabilidad laboral, lo que permitía que sus derechos 
se encontraran garantizados. además, sus familias 
estaban unidas, lo que daba la sensación de tranqui-
lidad. luego, el acontecimiento violento viene a des-
estructurar la vida; por ello, la vida después se halla 
llena de inestabilidad, no pueden suplir sus necesi-
dades básicas debido a la ausencia de oportunidades 
laborales, se encuentran arrimados en lugares donde 
no necesariamente son bien recibidos (ya sea por la 
familia extensa o por la comunidad, en general), su 
familia se desintegró, han tomado rumbos distintos, 
están enfermos o han perdido su capacidad de esta-
blecer relaciones con los otros. Para las víctimas, el 
panorama no es muy alentador: se encuentran en 
situación de pobreza, son excluidos, se han quedado 
solos, la vida se les derrumbó.
¿Cómo empezar a superar la situación generada 
por la violencia? Las víctimas conocen la respuesta: 
la búsqueda de la verdad. Para estas personas, la 
justicia se encuentra mediada por la verdad; cono-
cer qué sucedió, por qué, así sea en una mezcla de 
realidad y ficción, les va permitir reivindicar su buen 
nombre o el de sus familiares vivos o fallecidos. la 
verdad les va permitir ser escuchados, tener posibi-
lidades para acceder a los derechos que les han sido 
vulnerados pero, sobre todo, su realidad y ellos mis-
mos serán reconocidos.
 El lugar de la reparación no es estático, sino 
que hace parte de un proceso en el cual el suje-
to va saliendo de esa intimidad maltratada, va 
reconstruyendo su identidad, en la medida que 
narra y es escuchado; es así como se va empode-
rando de la nueva realidad que se le presenta y, 
poco a poco, los otros (ciudadanos e instituciones) 
le van permitiendo tejer una red social que le da 
acceso a la garantía de sus derechos (ya sea con 
información o con oportunidades). De esta forma, 
podemos observar que al recuperar el dominio de 
sí, la víctima va consiguiendo un lugar social, el 
del ciudadano. Pero, este lugar no es el de cual-
quier ciudadano; la víctima se ha convertido en 
un agente de cambio social, apropiado de su rea-
lidad y dispuesto a cambiarla si no está conforme 
con ella. En últimas, este camino que ha empren-
dido lo llevará, si así lo elige, hacia la edificación 
de su dignidad, de su felicidad.
No obstante, esta verdad que pareciese recu-
rrente entre las historias de las víctimas escenifica 
la sociedad que somos, la tolerancia que gene-
ramos hacia los valores negativos que niegan la 
existencia social de cada quien. Esta verdad es 
el contenido de lo que somos como grupo, es la 
consciencia de ser un pueblo indolente, un pue-
blo que necesita ser reparado integralmente. No 
podemos volver a ningún estado anterior; nuestra 
historia sólo conoce la violencia. Por ello, el deber 
de esta memoria colectiva es permitirnos recordar 
la sociedad que somos y, en igual medida, gene-
rar una historia no oficial, una historia de todos, 
una memoria de sí mismos más satisfactoria, en 
donde la justicia se encuentra traducida en equi-
dad de condiciones. 
 la verdad, entonces, permite concentrar en pocas 
manos lo que pertenece y da valor a todos, lo que 
constituye un nosotros y un ellos; es por esto que se 
erige el deber de la memoria, el deber de recordar, 
para no olvidar pero, sobre todo, para transformar 
una realidad de dolor, violencia e inequidad. La bús-
queda de la construcción de la memoria colectiva es 
sólo un camino para empezar a construir la historia. 
Entonces, que empiece la obra y se abra el telón; la 
tarea es ardua y hay que empezar la búsqueda de la 
paz y la felicidad.
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